                                  CRÓNICA ESPEJADA
  Algo raro estaba ocurriendo en Villa Concepción. Si bien todos callaban, nadie ignoraba lo que sucedía en las casas vecinas.

   La gente ya no concurría a la plaza y se había perdido la ancestral costumbre de dar la vuelta alrededor de la manzana, la vuelta del perro, como algunos llamaban a esa rutina que justificaba tener que ponerse la ropa dominguera y propiciaba el nacimiento de algún romance juvenil.

   Un ambiente enrarecido se percibía, como si un temor supersticioso estuviera dominando a los habitantes de la Villa.

   Cuando se había cumplido un mes del primer episodio, el hecho de no conocer las causas lo había convertido en un suceso misterioso con ingredientes sobrenaturales.

    La casa de los Rodríguez estaba ubicada muy cerca de la estación y era un paso casi obligado para todos los vecinos, pero desde aquel 26 de junio nadie pasaba por la puerta y algunos hasta daban un rodeo para no transitar por esa cuadra.
   Parecía que había llegado la desgracia al pueblo.

   Pero lo peor de toda esta situación era que ya se había repetido en todas las viviendas.

    Las que estaban más preocupadas eran las chicas que no podían evaluar su apariencia ni estimular su coquetería.

    Sí, habían estallado los espejos, y todos temían la antigua maldición que anunciaba siete años de  desgracias.

    ¡¿Cómo seguiría esta historia?!
    Algunos consultaban a los físicos del centro de investigación de 
Villa Dolores, otros recurrían a la bruja del pueblo, Doña Merecida,                  

para que les cortara el maleficio.

    Unos químicos empezaron a barajar hipótesis descabelladas  que asociaban el suceso con antiguas teorías medievales rela-cionadas con la alquimia y los efectos del mercurio.

     También comenzaron a realizarse reuniones privadas y secre-tas en las que algunos religiosos opinaban que los espejos eran diabólicos porque conducían a los fieles al pecado de la vanidad, especialmente a las mujeres que siempre habían sido las tentadoras y discutían entre ellos los textos del Génesis.

   Se empezaron a dividir entre los que creían que Eva fue la que condujo a la perdición a Adán al ofrecerle el fruto prohibido, y los que opinaban que los textos sagrados usaban elementos sim-bólicos y que en realidad el hombre no quiso estar sujeto a Dios, se rebeló y por lo tanto perdió el Paraíso.

    A las reuniones asistió una psicóloga y destacó que Adán no quiso asumir su responsabilidad y depositó en Eva la culpa.
    También dio su opinión una catequista y dijo que si trascendían estas ideas se reforzaría el machismo imperante y los hombres encontrarían una justificación más para golpear a las mujeres.

    Dos profesores de filosofía que dictaban la materia en los cole-gios del pueblo acercaban acaloradamente sus opiniones:

- La imagen que devuelve el espejo es un hecho subjetivo ya que si uno no la mira no existe, es un reflejo aparente.

- No estoy de acuerdo, es un fenómeno objetivo que se da aunque ninguno lo observe.

- Además – contestaba el subjetivista que también adhería al existencialismo – es un hecho momentáneo, vital, existencial, el aquí y ahora 
                  – ¡Nunca un espejo puede reflejar la esencia! - respondía el 
otro acalorado – “lo esencial es invisible a los ojos”, como dijo “el Principito”.
 Todos se miraban sin entender nada.

    Mientras tanto Doña Merecida ya había exterminado a varios 
sapos y lagartijas para realizar sus pócimas mágicas y había 
pedido en contraprestación que la proveyeran de huevos, pollos y 
algún cerdito.

Pero nada resultó efectivo.

   Después de un año sin espejos, por suerte, no apareció ningún Narciso porque la laguna del pueblo era bastante profunda.

   Todos se fueron acostumbrando a esa carencia.

    Los hombres se afeitaban de memoria y las mujeres ya ni se maquillaban, sólo algunas habían lustrado las cacerolas de aluminio para poder mirarse vagamente.
   Antes de salir siempre se oía la misma pregunta: 

   -¿Cómo estoy? ¿Cómo me ves?

   La única referencia que tenían todos era la mirada del otro.

    A veces se preguntaban interiormente si la respuesta era objetiva, desinteresada, generosa, envidiosa o malintencionada.

   Ya nadie sabía realmente cómo estaba, cual era su verdadera apariencia.

  Si les preguntaban a los maridos, tal vez responderían con indiferencia:

 - Bien, ya te dije que estás bien, me tenés cansado.

 Si le preguntaban a una amiga la respuesta podía ser:

- Ese color no te queda muy bien, la manga te hace un defecto.

Finalmente todos se fueron habituando a no preguntar y la apariencia pasó a ser algo sin importancia porque comprobaron 
que era relativa, que dependía de la visión subjetiva y no de una verdad absoluta.

  El tema llegó también al ámbito político ya que los legis-ladores como representantes del pueblo debían proteger a los ciudadanos de todo peligro real o potencial.
   Después de arduos debates se dictó la Resolución 705.

   “La Honorable Cámara reunida en sesión extraordinaria ha investigado el temible y oscuro episodio acaecido y con el asesoramiento de la C.H.I.P.S (Comisión Honoraria para investigar sucesos paranormales y sobrenaturales) y con el apoyo de las fuerzas vivas de Villa Concepción resuelve: 

Visto y considerando la potencial peligrosidad que podrían acarrear a los ciudadanos los espejos, se prohíbe su presencia  en todo el municipio.”
                                         SEUDONIMO: Paris
                                         CATEGORIA: Familiar

                                         Cuento 
                                         TITULO: Crónica Espejada
